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?0NTOSDE SÜSCRICION. 

Oartágeaa;LibuMO MoncoUs y vrarcuCi^ajor^l,' Míâ  
rid y ProTÍnoias, eorresponsales de la casa d6 Saavedra. 

PRECIOS DE SÜSCRICIQN. 

En Cartftgena un mes 8 n.-^T!runestre 34. Fnéra d« 
eUa, tnmeBtire 80. 

Viernes 16 de Noviembre. 

Sil S o o d« G%rtag€im& 

ERUPCIÓN DEL COTOPAXl. 

La gran erupción de este volcan, 
d«ia que hemus dadu yu suciiitk 
noticia ha sido tal vez ana de las 
mayores calaniidades que han cal­
do subreel Ecuador. Precedióla una 
graninundicioa de agua, tan con­
siderable quei nada salvó de cuanto 
se oponía á su .paso, destruyendo 
fincas, casas, fabricas, potreros y 
centenaresde cabezas de ganado, y 
lo<j|ue es mas sens^ible, causando la 
muerte de mtó Ae'tó''' perdonas.— 
Hó aqui íomo describe La Nación 
aquella horvible calamidíid que tan­
ta Consternación c.iusó en tuda la 
repüblica: 

«Lí» erupción ocurrida el 26 de 
Junio, vino aconi peñada de todo 
cuinto pudiera hacerla tnás horro-
ros.̂  é imponente. Completa oscu­
ridad en pleno <lia—truenos y re­
lámpagos; horribles detonaciones 
quehacian temblar lati'Mra; rugidos 
Bubterráueós y furiosas ráfagas de 
viento—todo esto acompañado de 
Una espesa lluvia de cenizas, que 
hacii aun mas tétrico y horrible 
aquel espectá'ulo. Dicese que el vol­
can firrojó una catarata qu« conte­
nía di-z veces mayor CíHitidad de 
agua que la del Niágara y que ani­
quiló y de»>truyó cu.mto encontró á 
&u paso di jando ('om|>letamente su­
mergida tod'tla pirtedel pais que 

*iitr.»v«só. El torrente tomó dos 
opuestas direcciones, como si bus­
cara mayor campo en que llevar á 
cabo su obra de deva>tacion, y ha­
cer ¡ñas horrible la confusión que 
reinaba jpor do quiera.—Por la par* 
te d> 1 Sur uno de sus brazos se diri­
gió h&cía la ciudad de Latacunga, 
situada aunas 12 millas del Coio-
Paxi. 

^ En su tránsito, todo lo inundó, 
conviitifn<lo el valled.l Callao en 
nn inmenso lag'» Témese, con so­
brad» razun, qudas minas* del pala­
cio de los Incas, tan maguificameute 

descrito por Humboldt y otroí céle­
bres viaj ros, que han atrevesado 
este Valle Central dts" los Andes, no 
se haya s.dvidú de los destrozos cau­
sados pur la itiuiulacion. En las in-
m<'diacioneá ala ciudad de Laia'-un-
ga, el furioso torrento destruyó 11 fá­
brica de 'ejidos de algodón de don 
JoséViliagomes, Viluada en 300,000 
duros, arrastrando consigo otron 
muchote diiiuios, ganados, co>ech is, 
y todo cuanto eiiconti aba a su paso, 
asi como lo.s macizos puentes de 
Cuiuchey Pansalvoy una gran parte 
del magnifico camino carretero (que 
no tiene rival tif vez en Europ.i], y 
que une a Quito con las piincipales 
ciudades dt-lSur de la república. 

El otro brazo del torrente se dirijió 
báüia vi Sur del Tolcait; d^MmyíittSfr 
el próspi ro y encantador falle de 
Chillo,y parti'.uíarmenttílashermo­
sas propiedades de los señores Aguir-
re, célebres, no solo por su magnífi-
ceauia, sino por haber residido en 
ellasel barón de Humboldt. En esta 
parle, asi como en Latacunga, se lle­
vó los edificios dé otra floreciente fá­
brica de tejidos, que aurí no hace un 
año fué destruida por un incendio", 
y en cuyareedific míon se habia gas­
tado una sum iconsiderable, no que­
dando más qae fragmeritos de ello. 
Dicese que «I molino de D. Manuel 
Palacios flot iba sobre el agua como 
un buque sobre el mar, h ist i que 
qutí.ió • ooipletaiituiite d^isiroZído. 
L .s pérdidas que ha sufrido solo el 
Valle de Chillo se calculan «n mas de 
dos millones d»̂* pesos.sieudoigttiles 
ó mayores las de las Otras secciones 
del pais, invadidas por el torrente. 
Asimismo se cree que pasan de mil 
l'S pereonas que han p'erdido la vi­
da á consecuencia de esa calamidad. 

No son menos sensibles los estra­
gos causados en la parte oriéhtal. 
Ha quedado destjpüidd el puente de 
Peíate, asi como la mayor parte de 
las fincas y quintas de reci^ep de 
aquellasi inmediaciones, etttre las 
que había muchas Viñas quH con sus 
productos han hecho célebre el «Vi­
no de Petate.» 

Aunque las tnmedi iciones deQui-
to han quedado desoladas, la ciudad 
no ha sufrido mucho, no obs^ate 

haber caído sobro ella una espesa 
lluvia de cenizas que la oscureció 
compltítamtmteá l¡is tres de la tar­
de. Lo propio ha sucedido en Ma­
chucho y otras poblaciones en que 
la oscuridad más I completa duró 
hasta trei.ita horas const^cutivas. En 
medio dtí esta terrible oscuridad oían­
se los bramiilos d̂ .-l guiado que pri­
vado del pasto natural, por hallarse 
éste quem ido y cubierto por lagran 
cantidad de ceniz i que caia, busca­
ba franético algo con que satisfacer 
el hambre. Oíase así mismo el aullar 
de los perros y otros animales que 
U> nos de terror corrían de aquí para 
allí, buscando ttn asilo donde refu­
giarse contra aquKilla lluvia de ceni­
zas calientes que le cubrían. 

En Qiiito la oscuridad era mucho 
más terrorificaquó la de la ñóLhe. 
Parecíase á la descrita por el joven 
Plínio en su celebrada carta á Tá-;-
cito, en la que describe la erupdion 
del Vesubio y la destrucción de Pom-
peya. Principió á caer una lluvia do 
arena gruesa,la que fué reemplazada 
por otra de ceniza tan fina que pe« 
netraba por todas partes. Oíanse en 
la oscuridad hombres y mujeres que 
F^ echaban á las calles protéjidos por 
paraguas y alumbrándose con lin­
ternas, llenando el aire de gritos de 
honor y elevando plegarias al Altí­
simo. Es muy posible que suceda 
ahora lo qu«í en la ei upcion de 1843, 
que la lluvia de cenizas que ca^ó so­
bre la ciudad, durante 36 horas, cegó 
completamente á muwhaspersonas.D 

MiaceláQeaa. 

LA MUERTE INSTANTÁNEA. 

XContinuapíonJ 

Un tieropo hubo en que esta cues­
tión me interesó sobrerhanera; y por 
los hechos que tendré el honor de 
expoi'ér al lector, verá que no soy 
enteramente ageno á esté asunto. 

En una época bastante lejana la 
casualidad me hizo testigo de varios 
expeiimentos que tienden á probar 
qtú la decapitación QO produce la 

extinción instantáuea de la vida or­
gánica. 

En mí juventud conocí á un estu­
diante en medicina que después ha 
llegado á Ser unajde las mayores ce­
lebridades entre los ^b ios alema­
nes y su nombreno debe ser deir-
conocído á la Academia de cien­
cias. Se U.ima Eduardo Pftueger, y 
es, hace unos dieZ añti."', profesor de 
fisiología de la univétáidad de Voun. 
A los veinte años el adolescente etíi-
pezaba á ocuparse de los grandes 
preblemas que le dieron celebridiaíd 
á los treinta. ' ^' ' 

En la ¿fpoca en que le conocí, tra­
taba dé probar q,ué el pensáláiento 
no residía sólo éti el "ciét'ebro, siiib 
también en la médula espinal, y que 
por consiguiente, ppdria scibrevivir 
durai|te ciér¿o espacio de tiempo en 
el tronco, separado de la cabeza, de 
la misiina manera que en la cabeza 
separada del tronco. Crtnocf á este 
joven en una cervecería donde á me­
nudo comíamos Jufitós. Tenjamos la 
costumbre de hablar de rhil cosas 
después de comer, tilientras fumá­
banlas ntiestro cigarro. Desde que 
es líQ gran sabio no le he vuelto á 
ver, pero hé seguido de lejos sus 
trabajos. Me parece aün ver al fiitu 
ro sabio á los veinte años, con su 
cabi;:za singularmeiite inteligente, sus 
grandes ojos azules, su rubia y po­
blada cabellera y su frente más abul­
tada que la de Víctor Hugo. Una tar­
de, á propósito de cierta discusión 
cietilífica, me dirigió esla pregunta 
á quema-ropa: 

—¿Qué piensa V. de la inmortali­
dad del alma? - • 

Francamente, en aquel momento 
no supe qué contestar ú esta singu­
lar pregunta. 

Entonces, el joven sabio, arro­
jando bocanadas de humo, añadió 
i;iendo: 

—Venga y . á yerme mañana y le 
enseñaré ese alih^ itimortal. 

A.I día siguiente me fui á casa de 
mi nuevo amigo. No citaré las teo­
rías matf>ri«les que expuso "ante mí, 
pues no quisiera ititroducir la duda 
en la conciencia de ninguno de mis 
lectores. 

Así no podrá nunca saberse la úl* 


